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. • t que para la ida t . muchos rnconvemen es 

smo en canoas, y o ros d l queria que Muteczuma, 
· y viese to o oque ' . me pusieron. que •mi·smo concertarian de d · d r • y que as1 

su señor' me lo man aria a ··a el cual me llevarian hasta la 
me dar en cada año certum qlu1 , 'b' muy b1·en y les dí algunas · · y0 os rec1 1 , 
mar ó donde yo quisiese. - d l que ellos lenian en mucho, 
cosas de las de nuestra Espana, e ahs o de Muleczuma, é á 

. 1 d · n que era erman 
en espemal a que ecia . . mano fuera volverme, 

• d ¡ , pondí que s1 en mi 
su cmbaJa a e ies l á Muteczuma . pero que ~·o 
que yo lo hiciera por fa~er pacer d d de V. M.' y que 

. .d ta tierra por man a o . . 
babia vem o en es dó le hiciese relac1on, 
de la principal cosa que della m~l man gran ciudad, de la cual 
fué del dicho Muteczuma y de aqAue la ~u ot1'cia. v que le dijesen 

. h t' o que V . ema n ' ,/ . 
y dél babia mue o icmp . . . d , le ver tuviese por bien ' 
ele mi parte que le rogaba q~e. mi i ~ a daño antes pro, se le 

á a m berra mngun , porque della su person 1 . e s1· fuese su volun-
. d és que yo e v1es , . 

babia de seguir, Y que espu _ 'a que yo me volver1a; 
tad todavia de n~ me tener : ~um~º:~:1 e:1 la manera que en el 
y q~c. mejor dariamos e~l::e te~er, ue por terceras personas, pues
servicio de V. A. él haba . t uq crédito se clebia dar; y con 
to que ellos eran tales, á quien o o lo que he dicho' se
esta respuesta se volvieron. En es~e apos:~ aparejo que él había, 
gun las aparencias que para_ ello vimos y d ·au ofender aquella 

. . · nsam1ento que nos po l'k . , l los md1os tm1eron pe < d que conociendo o 
1 t' puse tal recau o, . 

noche, y como ge o sen i . mu secretamente hicieron ir 
ellos, mudaron su pensamiento, y l y ontes que estaban junto 
aquella noche mucha gente que en o~ m de nuestras velas y es
al aposento tenian junta, que por mue ias 

cuchas fué ,·isla. , blo que está dos le-
y luego siendo de dia' me partí a un pue d la provincia 

ct· Amaqueruca • que es e 
guas de allí, que se ice . . l pobla~ion con las aldeas que 
de Chalco, que tcrná en la prmc1pa_ t ·1 ,·ec'1·nos y en el dicho 

dél as de vem e m1 , 
hay á dos leiuas , m buenas casas del señor del 
pueblo nos aposentaron en unas muy. principales me vinieron 
l~aar. E muchas personas que parec1an señor los babia º . ºé d que Muteczuma, su , 
allí á hablar, d1c1 n orne 11' me hiciesen proveer de to-
enviado para que me esperasen a i, y 

d 1 s de Tlalmanalco. ' Amecamcca, que está os egua 
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das las cosas necesarias. El seilor <lesta pl'ovincia y pueblo me 
tlió hasta cuarenta esclavas y tres mil castellanos; y dos <lias que 
allí estuve, uos proveyó muy cumplidamente de tocio lo necesario 
para nuestra comida. E otro día, yendo conmigo aquellos princi
pales que de parte de Muteczuma dijeron que me esperaban allí, 
me partí y fuí á dormir cuatro leguas de allí á un pueblo peque
úo que está junto á una gran laguna, y ca i la mitad dél sobre el 
agua della, é por la parte de la tierra tiene una sierra muy áspe
ra de piedras y peñas, donde nos aposentaron muy bien. E asi
mismo quisieran allí probar sus fuerzas con nosotros, excepto que 
segun pareció, quisieran hacerlo muy á su salvo, y tomarnos de 
noche descuidados. E como yo iba tan sobre aviso, hallábanme 
delante de sus pensamientos. E aquella noche tuve tal guarda, 
que así de espías que venían por el agua en canoas, como de 
otras que por Ja sierra abajaban á ver si había aparejo para ejecu
tar su voluntad, amanecieron casi quince ó veinte que las nuestras 
les habían tomado y muerto. Por manera que pocas volvieron á 
dar su respuesta del aviso que venían á tomar; y con hallaruo~ 
siempre tan apercebidos, acordaron de mudar el propósito y lle
varnos por bien. 

Otro día por la maüana, ya que me quería partir de aquel 
pueblo, llegaron fasta diez ó doce señores muy principale~, 
segun después supe, y entre ellos un gran sellor, mancebo de 
fasta veinte y cinco años, á quien todos mostraban tener 
mucho acatamiento, y tanto, que después de bajado de unas an
tias en que \'enia, todos los otros le venían limpiando las piedras 
y pajas del suelo delante él; y llegados donde yo estaba, me di
jeron que venían de parte de Mu(cczuma, su seüor, y que los en
viaba para que fuesen conmigo, y que me rogaba que le perdo
uase porque no salia su persona á me ver y recibir, que la causa 
era el estar mal dispuesto; pero que j·a su eiuc.lac.l estaba cerca, y 
11ue pues JO todaYia determinaba ír á ella nos veríamos, J cono
cería dél la voluntad que al servicio de V. A. tenia; pero que 
todavía me rogaba, si fuese posible, no fuese allú, porque pa
<leceria mucho trabajo y necesidad, y que él ten ia mucha ver
flenza <le no me poder allá proveer como él deseaba, y en eslu 
ahincaron y porfiaron mucho aquellos señores; ~· tanto, que no 
les quedaba sino decir_ que me dcfenderian el camino si todavía 

(i 
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porfiase ir. Yo les satisliee y aplaqué con la:, mejores palabras que 
pude, haciéndoles entender que de mi ida no les poclia venir daño, 
6ino mucho provecho. E así se despidieron, de pués de les haber 
dado algunas cosas de las que yo traía. E )'O me partí luego lr'as 
ellos, muy accompai1ado <le muchas persona , que parecian de 
mucha cuenta, como después pareció serlo. E todavia seguía el 
camino por la costa de aquella gran laguna , é á una legua del 
aposento Llonde partí, vi dentro en ella, casi dos tiros de ballesta, 
una ciudad pequciía que podría ser hasla <le mil ó dos mil veci
nos, toda armada sobre el agua, sin haber para ella ninguna en
trada, y muy torreada, segun lo que de fuera parecía 

1
• E otra le

gua adelante entramos por una calzada tau ancha como una lanza 
jineta, por la laguna adentro, de dos. tercios <le legua, y por ella 
fuimos á dar á una ciudad, la mas hermosa, aunque pcqueiía, 
que hasta entonces babiamos visto, así de muy bien obradas casas 
)' torres, como de la buena órdcn que en el fundamento della ha
bía, por ser armada toda sobre agua. Y en esta ciudad, que será 
fa!lla de dos mil Yecinos, nos recibieron muy bien y nos dieron 
muy bien de comer. E allí me vinieron á hablar el señor y las per
scmas principales della, y me rogaron que me quedase allí á dor
mir. E aquellas personas que conmigo iban de :Muteczuma me di
jerou que no pai-ase, sino que me fuese á otra ciudad que está 
tres leguas de allí, que se dice Iztapalapa, que es de un hermano 

del dicho Muteczuma, y asi lo hice. 
E la salida desta ciudad, donde comimos, cuyo nombre al p1·c-

sente no me ocurre á la memoria, es por otra calzada que tira una 
lrgua grande, bastar llega a la tierra-firme. E llegado á esta ciudad 
de Iztapalapa, me alió á recibir algo fuera della el señor, y otro 
de una gran ciudad que está cerca della, que será obra de tres le
guas, que se llama Calaualcan 2 , y otros muchos señores que alli 
me estaban esperando , é me dieron hasta tres ú cuatro mil cas
tellanos, y alguna. esclavas y ropa , é me hicieron muy buen aco-

gimiento. 

1 
Las ciudades de que aqul bacl'.l mcncion Corles son, la primera, lzlapaluca q• 

está debpucs de Chalco, camino dl'.l Méjico; de~púés Thlahuac, Misquic y Culuacan, qüé 

todas están fundadas en el agua. 
2 Cnluacan. 

,., , · - 83 -
lerna C::,la ciudad de I l 1 
1 

z apa apa doc · · 
cua está en 1a co.,la de una I e o (JUrnce mil vecinos t. la 
tro en r,1 agua y la otra mitad ª::na ~lada grande, la mitad d~n-
dclla unas casas nuevas 1a tierra firme. Tiene el s -

b 
que aun 110 t' enor . 

uena3 como las meiorcs <l E - es an acabadas' que son ta 
b J e · spana ct· d n 
radas, así de obra de ca t , ' igo e grandes y bien la-

li 
. n crm como de . 

comp m1cntos para lodo o-énero . . carptntería y suelos 
norias y otras cosas r· º ele sernc10 de casa exce1)to , y 1cas que en Es i1 ' mazo-
no las tienen Tiene pa1 a usan en las casa~ á · en muchos ~ ' , Y ac 
muy frescos, de muchos arboles v fl c~1~rtos altos y bajos jardines 
cas de agua dulce muy bien I bu d o1 \:S olorosas; asimismo albcr-
fondo: Tiene una muy grande ~1::r~s'. con us e caleras hasta lo 
un imrador de muv hcr111 Junto la casa, Y sobre ell 
h " osos corredore 1 ~ a 

uerta una muy grande alberca, d s y sa as' y dentro de la 
y las paredes della de gent1·1 t , e agua dulce, muy cuadrada 
1 can cria é al I d ' 
e e muy buen suelo ladrillado t ' l rct e or della un anden 
cuat , , an anc 10 c1 . ro paseandose' y tiene de c d ' ue. pueden 11· por él 
son en torno mil y seiscientos D ~a ra cuatrocientos pasos, que 
pare<l de la huerta va tod 1 · b e a otra parte<l el an<leu hácia la 
d · ' 0 a rudo d - ' 
etras dellas todo género de arbol d e canas con unas vergas v 

del alberca hay mucho pcsca~o ; as y yerbas o~orosas, y den~r~ 
cercetas y otros géneros de . yd uchas avrs' as1 como lavancos y 
vece . aves e aaua. t t 

, 3 casi cubren el agua. Otro dia t> ' y an as' que muchas 
gue me pa1'lí, y á media le()'u d después que á esta ciudad lle
va por medio desta Jic1·a lal:>g a ªº, a<la entré por una calzada qu ~ 
. d <l u, l Utta ( os l ' ~ l,; 

cm a de Tenuxtitan, que está funda~guas,. ias~a llegará la grn11 
guna; la cual calzada es tan l a en med10 de la dicha la-
ob1· I· anc 1a como dos J ata, que pueden ir por toda el! ·I anzas' y muy hien 
en esta~ dos lc"'uas de la a ocio de caballo á la p·1r . 
ti , l:> • u na parte y l 1 ' , ~ 
a estan tres ciudade~ I . l e a otra <le la dicha cal . : • ~, y a una dellas . ' za-

e:sl.t fundada la mayor parte dell· d ~, que se d1ceMesicalsingo ª1 
la'! otras dos, que se llaman la u~~ ;~1~ro de 1a dicha laguna v 

• iciaca y 1a otra II I ·¡ 11' • uc 11 O u-

' h~ 1 . d pa npa conserva hoy d m· 
escribe Cortés, pues de rcsuJ .. ismo nombre, y muchos rcstígios <l 

allo,, sobre los que e1J'fi b tas de sacar licrra para adobe. e las casas que aquí 
: La alberca e ·t., 1 , en nu para dcfcnder:;e en tiempo de~,.' sed, Pr~ unos tcrrapl1:ne~ 

f ' a 10y ocupaJ llUll lCIOIJ 
ragmentos del edificio a por la laguna de Te,cuco· 1> ·ro . i , • , aun se l'e 

,,lexícnlzin"<1. n restos y 
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chit:o 1, esLán en la costa della, y muchas casas dellas dentro en el 
agua . La primera ciudad destas terná tres mil vecinos, y la se
gunda mas de seis mil , y la tercera otros cuatro ó cinco mil ve
cinos, y en todas muy buenos edificios de casas y torres, en espe-
cial las casas de los señores y personas principales y de las de 
sus mezquitas ú oratorios donde ellos tienen sus (dolos. En estas 
ciudades hay mucho trata de sal, que hacen del agua de la di
cha laguna y de la superficie que está en la tierra que baña la 
laguna; la cual cuecen en cierta manera y hacen panes de la di
cha sal , que venden para los naturales y para fuera de la comar
ca. E así seguí la dicha calzada 2, y á media legua antes de llegar 
al cuerpo de la ciudad de Tenuxtitan, á la entrada de otra calza
da que viene á dar de la Tierra-Firme á esta otra , está un muy 
fuerte baluarte con dos torres, cercado de muro de dos estados , 
con su pretil almenado por toda la cerca que toma con ambas 
calzadas, y no tie~c mas de dos puertas, una por do entran y 
otra por do salen. Aquí me salieron á ver y á hablar fasta mil 
hombres principales , ciudadanos de la dicha ciudad, todos vesti
dos de una manera y hábito , y sugun su costumbre bien rico ; 
y llegados á me fablar, cada uno por sí facia, en llegando á mí, 
una ceremonia que entre ellos se usa mucho, que ponía cada 
uno la mano en la tierra y la pesaba; y así cstu ve esperando cási 
una hora fasta que cada uno ficiesc su ceremonia. E ya junto á la 
ciudad está una puente de madera de diez pasos de anchura, y 
por allí está abierta la calzada, porque tenga lugar el agua 
de entrar y safü, porque crece y mengua, y tambien por forta
leza de la ciudad, porque quitan y ponen unas vigas muy luen
gas y anchas, de que la dicha puente está hecha, todas las veces 
que quieren, y destas hay muchas por toda. la ciudad, como ade
lante, en la rclacion que de las cosas della faré, V. A. verá. 

Pasada esta puente, nos salió á reccbir aquel señor Muteczuma 
con fasta docientos señores, todos descalzos y vestidos de otra li
brea ó manera de ropa, asimismo bien rica á su uso, y mas que 
la de los otros; y venían en dos proce ione , muy arrimados á las 

1 lloy se llama Churubusco, a11les Ocholopo2co. 

2 
Calzada que desde Mexicalzin¡¡o ra ú la calzada de San AntoI1, 
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parcdes de la calle i que es 1 , muy anc 1a y mu h 
que de un cabo se parece el otro . . y ermo~a y derecha, 
y de la una parte y de I t ' ) tiene dos lomos de leoua a ora muy b o , 
de aposentamientos como de ~ uenas Y grandes casas, así 
. mezqmtas · y el d. h 111 ma por medio de la calle d - ' ic o u uteczuma ve-con os senores 1 , 

cha y el otro á la izquierda . d l 1' e uno a la mano dere-

d 
.. < ' e os cua es el un 

gran e que d1Je que me h b. 1· o era aquel señor a ia sa ido á fablar l 
otro era su hermano del d' h 111 en as andas, y el 

1 
ic o n uteczuma s - el 

e ad de Iztapalapa de donde l . ' ' . enor e aquella ciu-
ve Lidos de una ~anera e yo taqule 11 dia hab,a partido; tocios tres 

e ' xcep o e llfutecz . 
y los otros dos señores descalzos: cada urna, que iba calzado, 
y como no J·untamos , , uno le llevaba de su brazo· 

' yo me apee y le fui ' b ' 
los dos señores que con él .b , . a a razar solo : é aquel-

1 an me detuV1eron l 
que no le tocase. y ellos y él fi . . . con as manos para 

. ' meron asimismo . 
sar la tierra . y hecha 

01 1 , , ceremoma de be-
' < , anc o a aquel su h 

él que ~e quedase conmigo y me fü:vase ermano que venia con 
otro se iba adelante de mi poq ·t t por el brazo, y él con el 
,(l m o recho · y de , d 
t· fablado, Yinieron asimismo , f; b , spues e me haber 
que iban en las dos procesion: m:n ~ lar lodos los otros señores 
luego se tornaban á su procesi~n E rden_ uno en pos de otro, é 
hablar al dicho Muteczuma ·1: al tiempo que yo llegué á 

. ' , qm eme un colla ¡¡ 
margaritas y diamantes ele . 1 'r que ovaba de vic rw, Y se lo e 1 é ¡ 
pués de haber andado la calle acl 1 { . c l a cuello; é des-' ' e an e Ymo · ¡ 
dos collares ele camarones e lto ' un serY1c or suyo con 

1 
, nvue s en un pa -

e e huesos de caracoles colorados . ' no, que eran hechos 
cada collar coloaban ocho ' que ellos tienen en mucho; y de 

o' camarones de O ¡ 
tan largos casi como un geme· é ro, te mucha pcrfercion, 
· · , como se los tr · . , 
a m1 y me los echo' al ll UJeron' se Yolv10 . ( cuc o y torn' : . 
forma ya dicha fasta lleoa ,: o ,l seguir por la calle en la 

' o' r ,l una muy grand h 
que él tenia para nos aposent b. ' e Y ermosa casa, 
por la mano y me llevó a ~ma ª;ra ie: aderezada. E alli me tomó 
un patio por do -entramos E º ¡¡·n ~ala_, que estaba frontero dr 

~ · a I me fizo se f 
muv rico que pa1'a él lo t . n ar en un estrado 

. , ' ' ema mand I h 
ec;perasc allí' Y él se fué , 1 d , ac o acer, y me dijo que Je 
º · , ) e en e a poco rato . t ¡ 
r,ente de mi rompafiía est b , :ya que oc a la 

' ' , a a aposentada' voh·i6 con muchas y 

1p or estnr hoJ ('11 otra forma las ralles n . 
q~,c habla pnrecr rlarnn1Pntr ser la n 1 P . '1 º1 se ¡,ucd~ dar idea rabal; ))<'ro ('sln de 
r111dad, ' ·• 1 1 pq P PI ho~p,tnl rlr ~311 \ t • · ' n 011 nlrav1rc:a la 
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di\•ersas jo)'as de oro y plata, ~· plumajes, y con fasta cinco ó seis 
mil piezas de ropa de algodon, muy ricas y de diversas maneras 
tejidas y labradas. E después de me las haber dado, se sentó en 
otro estrado, que luego le ficicron allí iunto con el otro donde yo 
estaba; y sentado, propuso en esta manern : 

« Muchos dias há que por nuestras escrituras tenemos de nues-
tros antepasados noticia que yo ni todos los que en esta tierra ha
bitamos no somos naturales della, sino extranjeros y venidos á 
ella de partes muy extrañas 1 ; é tenemos asimismo que á estas 
partes trajo nuestra generacion un señor, cuyos vasallos todos eran, 
el cual se volvió á su naturaleza, y después tornó á venir dende 
en mucho tiempo, y tanto, que ya estaban casados los que habian 
quedado con las mujeres naturales de la tierra, y tenian mucha 
generacion y fcchos pueblos donde vivian; é queriéndolos llevar 
consigo, no quisieron ir, ni menos recibirle pro señor; y así, ~e 
volvió. E siempre hemos tenido que de los que dél drscencliesen 
habian devenir á c.ojuzgar esta tierra y tt nosotros, como á sus vasal
los. E segun ele la parte que vos dccis que venis, que es á do sale 
rl sol 2, y las cosas que decis dese grand señor ó re~ qu,e acá os 
envió, crecmosy tenemos por cierto él ser nuestro scilor natural; 
en especial que nos decis que él há muchos dias que tiene noticia 
de nosotros. E por tanto vos sed cierto que os obedecerémos y tcr
némos por señor en lugar de ese gran señor que decis, y que en 
ello no habra falta ni engaño alguno; é bien podeis en toJa la 
tierra, digo en la que yo en mi señorio poseo, mandar a vuestra 
voluntad, porque será obedeciuo y fecho, y todo lo que nosotros 
tenemos es para lo que vos dello qu1siéredes di5poner. E pues 
estais en vuestra naturaleza y en rnestra casa, holgad y descansad 
del trabajo del ca~ino y guerras que habeis tenido; que muy bien 
sé todos los que se vos han ofrecido de Punlunchan 

3 
acá, é bien 

sé que los de Cempoal y de Tlascaltccal os han dicho muchos males 
de mi : no creais mas de lo que por vuestros ojos vcrédcs, en 

' Los mrjicanos por antigua tradicion vinieron por el norte de Quh'ira. 

2 
Esto íué equivocada creencia de los indios, porque sus antecesorP.s vinieron por la 

parte del norte, y 01111 viniendo de la pcnfnsula de Yucatan, dccian con verdad, dd 

oriente respecto de Méjico. 
, Profincia de Pontinchan ó Potonchan, en Taba~eo; hoy se llamo t'l pueblo la Vic-

toria; en mejicano Pontonchan significa lugar que bit'lle. 
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especial de aquellos que >1o . . • • 11 mis enemigos ¡ 
mis vasallos, y hánseme reb 1 1 • Y a gunos dellos eran 
"- e ac O con vuest · 
,avorecer con vos lo dicen . l ~ l , ra vemda' v por se . , o:. cua es se qua ta b' u 

que yo tema las casas con la d m ten os han dicho · • s pare es de oro 
mis estrados y otras coc.as ele . . . Y que las esteras de 

~ • mt servic10 era • . 
que yo que era y me facia ct· n as1m1smo de oro y 

j • e IOS, Y otras m b ' 
ya as veis que son de piedra 1 . uc as cosas. Las casas 
vestiduras y me mostró el < y ca ~ ~ierra. » y entonces alzó las 

cuerpo, diciendo , . . . 
que so de carne y hueso como vos co a m1 . ' Ve1sme aquí 
mortal y palpable. » Asiéndose él y mo cada uno, y que soy 
del cuerpo. « Ved cómo os h co~ sus manos de los brazos y 

1 
an menhdo • d d 

a gunas cosas de oro que me h ' ver a es que yo tenao 1 an quedado d . o 
o que yo tuviere tencis cada o mis abuelos : todo • vez que vos 1 · ·é 

a o 'rm: casas, donde vivo. aq. . é' o qms1 ·redes. Yo me vov , u1 ser 1s pro ,e· ¡ 1 u 

sas necesarias para vos v vuest , ic o < e todas las co-
J ra gente é n ·b · 

pues estáis en vuestra casa t l ' o rec1 rus pena alguna 

que d
.. ynauracza»Yolcrc .,., , 

me 1JO, salisfacicn<lo a' aq 11 · sponui a. todo lo · ue o que me • , 
ma, en especial en ¡

1 
l pnrccio que convc-accr e creer que y M 

esperaban, é con eso se despidió . id f. . . era á quien ellos 
dos d_e muchas gallinas y pan 'rr~taso, mmos muy bien provei-
espec1almrnte para el servic1·0 dyl y otras cosas necesarias 

· . e aposento E d t ' 
seis dias muy bien p 'd . es a manera estuve ' rove1 o de todo l • 
muchos de aquellos señores. o necesario, y visitado de 

Ya, muy católico Sefíor diJ·c al . . . , pr111c1p10 desl , , 
que yo me partí de la villa el V a, como a la sazon 
1

1 
te e cracruz en de I d ·' u czuma, dcié en ell · , . mane a este señor 

J a c1e!ho y cmcuenta 1 b 
aquella fortaleza que deiaba iom res para facer 
h h. . J comenzada• y d" . . ~ ra dcJado muchas villas fi t l ' JJe as1m1smo cómo 
villa puestas debaJ·o del yl lor ~ e~as de las comarcélnas á aquella 
d I rea e omm10 de V A 
e la m_uy seguros, y por cierlo nsallos . . , y á los naturales 

cu la cmdad de Churultecal ' , 'b' de V. M. ; que estando 
e · 

1 
, 1ec1 1 letras del · 

n m1 ugar dejé cu la c11·c11 ·11 cap1tan que vo , ' a v1 a por la c 1 • J 

c?1~0 QuaJ~poca, señor de aquelia ciudad ua es me _fizo saber 
ria , le babia enviado á decir or q_uc se dice Alme
de ser vasallo de V A ~ sus mensaJeros que él tenia 

. . , y que s1 fasta entonces no l1ab· 'd 1a vem 0 

1 Cholula. 
, .bi llamarfo por Cortés . .. . ' ) por lll, mri,rano~ Nouthla ó Naulhla. 
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11¡ venia á dar la obediencia que era obligndo y á se ofrecer p~r 
1al vasallo de V. M. ron todas sus tierras , la causa era que babia 
ele pasar por tierra de sus enemigos, y que temiendo ser dell~s 
ofendido, Jo dejaba; pero que le enviase cuatro españoles que ,·1-
niesen con él, porque aquellos por ci1ya tierra babia d~ pasar, 
sabiendo á lo que venían, no lo enojaran, y que él ver~ia luego; 
y que el dicho ·ca pilan, creyendo ser cierto _lo que el dicho Qnal
popoca le cmiaba á decir, y que así lo habian hecho otros mu
cho , le habia enviado los dichos cuatro españoles; y que después 
que en su casa los tuvo, los mandó malar por cierla manera como 
que pareciese que él no lo hacia, y que habia muerto los dos. dellos, 
v los otros dos se habían escapado por unos montes, heridos; Y 
que babia ido sobre la dicha ciudad d~ Almería_ con cin_cuenta es
pañoles y )os dos ele caballo, y doce tiros ele pokora, y. con hasta 
ocho ó diez mil indios de lo amigos nuestros, y que babia peleado 
con los naturales de la dicha ciudad ). muerto muchos de los na
turales della, y los demá- echado tuera, y que la habían quemado 
y destruido; porque los incLios que en su compañía _l~evab~n, como 
eran sus enemigos, habían pue to en ello mucha chl1gencia. ~ que 
el dicho Qualpopoca, señor de la dicha ciudad, con ~tros senores 
sus aliados, que en su favor habían venido allí, se babian ~scapa_do 
huyendo; y que de algunos prisioneros que tomó_ en la chcha cm
clad se habia informado cúyos eran los que alh estaban en de
fensa della, y la causa por qué babia muerto á los españ~les que 
él envió. La cual diz que fué que el dicho Muteczuma _habm ~an
clado al dicho Qualpopoca )' á los otros que allí hab1an ,·~mdo, 
como á sus vasallos que eran, que saliendo yo de aquella villa de 
la Veracruz, fuesen sobre aquello que se le habían alzado y ofre
r.ido al servi(;iO de V. M., é que tuviesen todas las formas que ser 
pudiesen para matar los españoles que ~·o allí dejase, ~orque no 
los avudasen ni farnreciesen, y que á esta causa lo habrnn hecho. 

P;sados, invictLimo Príncipe, seis dias después que en la gran 
ciudad de Tenuxlitan entré, é habiendo visto algunas cosas della, 
aunque pocas, segun las que hay q~e ver y _not~r, por aquellas 
me pareció, y aun por lo que de la tiei:ra babia visto, q~e conve
nia al real servicio y á nuestra seguridad que aquel senor estu
viese en mi poder, y no en toda su libertad, porque no mudase 
el propósito y voluntad que mrn;traba en ser,,ir á V. A., mayor-
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l~lente que lo~ _españoles somos algo incomportable é importuuo , 
e porque enq1andosenos podria hacer mucho daño, y tanto, que 
no hobiese _memoria de nosotros, segun su gran poder; é tambien 
porque leméndole conmigo, todas las olras tierras que á 'I , 

' bl't • e man 
su e I as verman m~~ aína al conocimiento y servicio de v. M., 
como dcspué sucecho. Determiné de lo prender y poner en el apo
sento ~onde yo estab~, que e~a bien fuerte; y porque en su pri ion 
no hobiese algun escandalo m alboroto, pen anclo todas las formas 
Y maneras qu? para lo Jiacer sin este debia tener, me acordé de 
lo q.ue el cap1tan que en la Veracruz babia dejado, me babia 
escrito cerca de Jo que habia acaecido en la ciudad de Almería, 
seg?n que en el capítulo antes deste he dicho, y como se babia 
sabido que lodo lo allí sucedido habia sido por mandado del dicho 
Muteczuma; _Y, d~jando buen recaudo en las encrucijada de las 
calles, me fm a las casas del dicho Muteczuma como otras veces 
habia ido á le Yer; y después de le haber hablad~ en burlas y cosas 
de placer, Y de .. haberme él dado algunas joyas de oro y una hija 
suya, Y otr~s h1Jas de señores á algunos de mi compañía, le dije 
que ~a sabm lo que en la ciudad de Nautccal ó Almería babia 
ncaec1do, Y los españo!es que en ella me habian muerto; y que 
~ualpopoca daba por <.hscuJpa que todo lo que babia hecho babia 
sido por su mandado, y que, como su vasallo, no había podido 
hnrcr otra cosa; y porque yo creia que no era así como el dicho 
Qualpopo~a decia, y que antes era por se excusar de culpa, que 
me parac,a que debía enviar por él y por los otros principales que 
~n, la muerte _de aquelJos espaiíoles se habian hallado, porque la 
'e, dad se supiese, y que ellos fuesen castigados, y V. M. supiese 
Su buena v~luntad claramente; y en lugar de las mercede que 
V. A. le habia de mandar hacer, los dichos de aquellos malos no 
JW~rncasen á V. M. á ira contra él, por donde le mandase hacC'r 
<~nno, pues la ve~·dad e~a al contrario de lo que aquellos decían, y 
~? estaba dél bien saltsfocho. Y luego á la h01·a mandó llamar 
~,ert.a~ per~nas de los suyos, á los cuales dió una figura de piedra 
1 equena, a manPra de sello , que él tenia atado en el brazo y les 
t~iancló que fuesen á la dicha ciudad de Almeria, que est.'i s~senta 
0 

<setenta leguas ele la deTcnuxtilan_', ~· que trajesen al dicho Qnal-

1 Trnu~litlan ó "l>jiro. 


